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Martes 13 de enero 2009  San Hilario

Dios todopoderoso y eterno, que con amor gobiernas los cielos y la tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo…Amén.
Hebreos 2,5-12: “Por la gracia de Dios, padeció la muerte por todos” 

Salmo 8 Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos.
Marcos 1,21-28: “Enseñaba con autoridad” “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: ¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres tú: el Santo de Dios. Jesús, entonces, le exigió diciendo: Cállate y sal de él. Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen. Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea”

San Hilario

Nació en Poitiers, Francia, a principios del siglo IV

Sus padres eran nobles gentiles. 

Fue bautizado el año 345 y desde entonces vivió santamente.

Fue elegido obispo de Poitiers el año 350.
Gran defensor de la fe en la divinidad de Cristo frente a los arrianos.

San Hilario murió el 13 de enero del año 368. 
El Papa Pío IX, lo declaró Doctor de la Iglesia por sus enseñanzas sobre la divinidad de Cristo. 

Jesús inicia su predicación anunciando la llegada del Reino

· Interpela al mundo con la necesidad de la conversión. 

· Recluta a sus primeros seguidores.

· Reino, conversión y llamada, son realidades inseparables 

Dios interviene

· Fundando su Reino en el corazón de cada discípulo. 

· Ha “necesitado” de la humanidad

· Su acción es de respeto a la libertad de los hombres.

· Pero siempre invitando a estar preparados.

· Como maestro poderoso al obrar uno de tantos prodigios

· De ahí que la gente diga que enseñaba con autoridad.

· Cristo es el hombre más impactante que haya conocido la humanidad en toda su historia. 

Hay que ver a Jesús

· En las Sagradas Escrituras.

· Sin fanatismo, sin fundamentalismos o sectarismos.

· Dar la cara es estudiar la propia fe, para dar respuestas convincentes, a cuantos atacan al Papa, al Magisterio y la moral cristiana, sabiendo que sólo en Cristo está la Verdad. Y que sólo Cristo salva...

Milagros: forma natural de obrar de Dios

· No hay que buscar al milagro por el milagro

· Hay que llegar a ser amigo del autor de los milagros. Dios.

· Para Marcos, el milagro no es más que el arma por excelencia del enviado de Dios contra el poder de los “espíritus impuros”, a los que ataca precisamente

· Donde termina el poder humano comienza el poder de Dios. Sencillez, reconocimiento.

· El milagro no se comprende sino con referencia al misterio pascual, es decir, el de la Resurrección, que no es más que el sometimiento de la muerte a la vida: una vida plena para todos.

Insistamos en la fe

· La fe no es una simple teoría. 

· Es un compromiso que llega al corazón y a las acciones, a los principios y a las decisiones, al pensamiento y a la vida.

·  Vivimos nuestra fe cuando dejamos a Dios el primer lugar en nuestras almas. 

· Cuando el domingo es un día para la misa, para la oración, para el servicio, para la esperanza y el amor. 

· Cuando entre semana buscamos momentos para rezar, para leer el Evangelio, para dejar que Dios ilumine nuestras ideas y decisiones. 

· Vivimos nuestra fe cuando el prójimo ocupa el primer lugar en nuestros proyectos. 

· Cuando visitamos a los ancianos y a los enfermos. 

· Cuando nos preocupamos de los presos y de sus familias. 

· Cuando atendemos a las víctimas de las mil injusticias que afligen nuestro mundo. 

· Vivimos nuestra fe cuando sabemos levantarnos del pecado. 

· Cuando pedimos perdón a Dios y a la Iglesia en el Sacramento de la confesión.

· Cuando pedimos perdón y perdonamos al hermano, aunque tengamos que hacerlo setenta veces siete. 
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